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S a l a d o l a Oetubre dé 1 8 8 9 

i-̂ CiVierla Elisa: el matinal albor 
ia» étaan sombra» atinycnlando va, 
Y vuela el aura perfumad;! j.i, 

' Stí.? alas leves en la fresca tloí. 
Ven; no hay encatito, (UMM mí mayor 

Que el que tu vi.st:i á mis sentido; d.-i, 
Veii, que en las taziis liiimnandoestá 

' fc]l aromado y sin igual licor, 
Uafé de El Barco de Valencia e^, 
De el que le gusl;i ton pasión á tí 
i'orque corservii á pjir nuest(a Siilú. 
Por él >io fiebre y con color le ve.*, 
fVn-él me tienes á lu l.ido á mi 
¿Serás ingrata con El Barco tú'' 

-̂  Los exquisitos clmcolaifis, cifés y les de El 
Barco de Valencia se vetiden en todas l¡is 
tiendas de ultramuiinos en li ^wovincia de 
Murcia, represenlaule general p.'ra las ventas 
al por may r̂ Iknigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
lidad B. Cartagena. 

. R a c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul­
cí» Baeza.—(Vé;ise anunt io 3.» plana.) 

ECOS DE MADRID. 
H de Octubre 1889. 

> ; Supougoquaiffj provincius habrán puo». 
• ^osiwMvbtó á rerffojHf al eulerarse de que 
-Mili lilikid «í'tia ctimplido iil pie déla le* 

tra mñÁ Us) y de que al ejecularlu han sido 
nütdkios per igual los gruiul̂ .s y los peque-
O01. 

>; , !^?J» «M îW* *«**/«^f*^ Asi M quo 
> t̂pfuatiLreiHĤ Uó. el iaiitt«^o d« Gracia y 

iuslicitt á lo!î &af̂ ĵt><it:e$ los artículos 
dd Código que pr ihibeu los juegos 'ie azar 

J liHjÜift# ^ i*'Un.>li" su debe: de reprimir 
' eli^J'ttÍfaecÍ9ltes que srgúii parece se cciii» 
;̂ ; titB^ tos di¿íiuS guardadores de la Ley 

dembiuaroi) el plan, tomaron lenguas, te-
<• coghroit dátós; y en un momento dado se 
'~ preseitiaron eu los casinos y círculos don-
• di\tíi caballeros para mat̂ u- el tiempo y 

'" " <|fsír«éi;1a imagiuáción se «iilre,tienen en 
'<, \ l lpéi i^ fi|̂ ^ di v«rs<^ juegos de suerte cuyos 

«t«cl98 se reduceu á que utios vayan con 
.diui)|rb,y otros se los lleven. 

Y9 se yo.qU))̂  también produce esta di 
, jifusiéu otros «íeclos lamentables, que las 

A > JMntítas son vielinias, que los dramas más 
lerribits de la vida intima se alimentan del 

t ju«go; pero la afición á arrostrar ios vai-
• Mués de i» iortmia debe ser gráude 5 estar 

muy géuettíAticadá, porque «e juega en lo-
t das palies y cuando los jugadores son obr 

' |«10 de a£li\a y Y«rí¿»d«Ta peisec^ se 
' '"''• Wlíri%(Íirii^«eti1itiiiarié^a¡rj^gaiido, 
-̂  lieñdo eapitors hasta de establecer un glo-
^̂  ^caut ivo paia seguir en lus alturas liran-
': ^ de d« la orfjf al turnóse Jorge que por lo 

visto lio se deja destruir ni á tres, tii á mil 

Como er»'dé«spérar, al desaparecer lus 
i -luir^j»} las mondas ó fíchas del tapete, 
.' TCÍ|kjpu6ito sobre |3 lu cuéslién de si* 

'•- ^l«p»dU9'dtibe peri^|ulr)já autoridad á 
'^j¡^éih€í^Jf^ esta 

.' 'p^(ÍB^h^:^jM^e pUiriónoc^ la me-
;UMrjMU/|ft|^(fa<s se ^ l l e e i ) vigor el 
^€î ;qp fíftu^j|:^ir^j!^ fps « r t i ^ ^ los 
jtiéjfw» g^ft&í̂ í<|¿^74UÍ|flp * í J u i ^ l lô ! 
h J W r 4 l » « P t̂fillpLlh- « i * ^ lieiíeqtaeí 

t^ . A menudo seJiace la visl^ gorda, por 
%^f Qo li«y más remedio, de lo coiilrifrío 

los pobres jueces y magistrados estarían 
siempre en movimiento y les falldria tiem­
po para echar esas tranquilas y entrelent* 
düs partidas de tresillo á que tan aficiona­
dos se muestran sobrd loJo CÜ las provin­
cias los honorablfs iniLfiíüros do l;i mn-
gislralura. 

Ahora bien nada sería más lácil (juo 
eludir la vigilancia y el rasligo. Una mo­
desta ndia de hueso puede por muiuo 
convenio representar por ejemplo un duro. 
Pues jugando al tresillo, no ya á duro sino 
ií real, puede arruinarse un iiidivi'iuo y 
enriquecerse otro. Conozco algunos que 
deben al tresillo algunos miles de pose-
tas. 

Se ha dicho estos días que larecienle per 
S( cución tiene por obj'to obtener del Tri­
bunal Supremo una resolución en materia 
dt juegos que siente jurisprudencia, (̂ ua 1-
do lu ley es lerminaiile no hay inlerpretu-
ciuues posibles; y al fín y al cabo, cuindo 
haya tiempo para que los legisladores e? 
tudien esta trascendental cuestión conven­
drá que amplíen la ley incluyendo entre 
los que la infringen á los que juegan á 11 
Lotería & los que apuestan en las carreras 
de caballas o eu los partidos de pelota, á 
tos que juegan co(i fuego sacrificando á 
UQá deidad la fortuna, el honor y el deber 
etc., etc., ú de lo contrario que permita á 
cada cual hacer dtí m capa uu sayo j de 
su dinero I* que mejor le plazca. 

Ni la ctárfdárliíi tó<í#a\lft*1ir^, ni el 
celo dé lá autoridad gubernativa, ni la se­
veridad de la Justicia puede evitar que se 
juegue. Estoy ŝ 'guro de que los jugadores 
sorprendidos úllinfamente no es tan ocio-
sos; y creo que lo que no consigan los de­
beres del honor, e! amor á la familia y el 
itiúiuto de couservadón no han de lograrlo 
ni ios agentes de policía^ lu lo^ algu«fciles 
aunque acompañen cou un revólver la 
simbólica vara de la Justicia. 

«Hay décimos á 25 pesetas» dicen los 
cartelones que exhiben estos dtus las 
puertas de las administraciones de Lote 
rías. 

El número del décimo equivale á una 
carta de la baraja. Poner t.in£0 duros .ai 
número 6420 ó á una .sola es lo mismo. 
Eu loa juegos de azar pued>i el banquero 
quedarse sin un céntimo En el juego de 
LiOtei ía, el bai<quero está «eguro de ganar 
siempre. Es verdad que este banquero es 
una especie de padre y que emplea lo que 
gana en sostener á sus innumerables hijos 
Jos empleados: pero tüdaVíu tiu el̂ Utritos 
los españoles bastante iluilradüs para 
comprender la importancia dd problema 
económico que se resuelve cou esa coniri-
bución indirecta que nos saca los ahorros 
y nos tiene durante el mes veinlisiele días 
llenos de ilusiones y de esperanzas y tres 
desesperados y dados al- demonio. 

Yo soy muy ignorante y no se si los jue­
ces que visitaron dias atrás los casinos y 
demás circuios de recreo debieron ó no ir 
antes á ÍH adrítinfî tración de Lglerías. M»} 
parece queeste iictode equidad habría sido 
ub huén 'e|énftpío. l»eró oír fln ha t̂a alwra 

' fljjtóíe' se habíaí aWido ¿ou til jCasiuo de 
Madrid £)ldiaib«Qios pensadoáos»)irpt'en' 
<!̂ la noticia de que un juez hü secuestra­
do los billetes destina<|osá un sorteo de la 
toUrla, ó de que se ha llevado á la Cárcel 

Modelo á muchos Condes y Marqueses que 
en las carreras d(! caballos aposlabín por 
la jaca Ley y por el potro viva la Pepa 

Julio Nomhela. 

;DIS^AiNÜY£N L O S DOCTORES? 

Lu pieilii-.ición fjue se liu-c todos los año.s 
al cointMiZir el ctiiso ¡i'Niiléiiiico ni '̂ rilo de 
«.Más indii.<triales y menos • i ocio re-,» lia d >do 
hasta el pre-enle escasí>ÍMios, eu indo no ne 
gativos rebultados. 

lin los dos años últiino<, Ls m.itiíi:ii!as 
oficiale.< hechas en las faciillailes de la Un¡-
versid id Central iletiot ilim una I)'ja; en Sep 
tiembre de 1887 se m itricularon 328 alum­
nos menos que en igual mes ddl año anterior, 
y en Septiembre de 1888 los malrionlados 
fueron 463 menos que en el propio mes de 
18í<7. La baja, ?¡n embargo, era más aparen­
te que real: la disminnció 1 de la miirirula 
oficial quedaba luego compeosad.i con el au­
mento de exámenes de los que lucían sus es­
tudios libremente, la mayor paite délos cac­
les siguen eslesisiem por ser verdaderamen­
te aplicados, por tener oiupai iones de cuyo 
producto viven, ó por no contar con los me­
dios de hacer la vida de estudiante, muy po­
cos para probar con lífj'is f icilidad torluna y 
hacer sus e.studios .<i¡n el aguijón del p.ofc-
sor. 

Si i peáiar dé esto la compensación no era 
completa, se podía explicar fácilmente la pe­
queña baja en ai número dS 6.-*ttiditinto3 in<t 
tricittMttt$ pdi'iA inüyorextehsión que en tos 
últimos años se hit dado á'las facuitüdes 'y por 
el mayor rigor en Ips exámenes. 

Para el cuiso que h.ice pocos días empezó 
hubo'en Séptiembj-e uitimo, con relación á 
¡gnal mes de 18S8, en la Universidud de Ma­
drid, el aumento de Matrícula que revelan las 
siguientes cifras: 

Derecho... 
Medicina. 
Farmacia. 
Ciencias... 
Filosofía y 
Notariado. 

ALUM.sOS ALUMNOS 
en 

1888-89 

1.359 
708 
505 
207 

elras 145 
38 

Total alumnos. 2.960 

en 
1889-90 

1581 
708 
518 
205 
173 

29 

3.214 

Diferenci» 

+ 244 
t 

-f 13 
- . 2 
4-28 
- 9 

+ 245 

lín cuanto al núnu:ro de inscripciones, se 
han hecho este año cerca da 1.000 más que 
el año anterior, presentando aumento todas 
las Facultades, y una pequeña disminución 
(t8) la cairera del Notariado. 

El ..uiucnlu, asi de alumnos matiicnlados 
como de inscripciones hechas,, nps lo ejtp|i«;(i-
MorÍpef*ííí iiWncíO dé que el ministro de 
Fomento tb.t á dictar un decieto díficuliando 
los exámenes por enseñanza libre y reducien­
do el número de convocatorias anuales. 

Uavieíít\í>e«. 
Solución á la charada inserta en el número 

Ulterior. 
ALELUYA. 

• • 

Charada 
Lá prtiviera dos tres se halla en el todo 

y un í̂odaen c\Uírlados de hallar oo hay modo. 
G. S L';. •: 

Lá'sólurión en el número próximo. . 

LOS DIENTESDE LA ?fEJA 
Según escribe un viajero marroquí, á pesar 

de piescribir el Kor^n de una manera abso­
luta la pena del Tallón, en algunas káhilas 
jamás se ¡ironuncía l.i semencia da muerte, 
fluedattdo á la familia de la víctima vengar 
el asesinato, herencia que se trasmite de 
¡.•iiji-cí á iiijos, y .•u.-uido se vcTiga la nueva ,̂ j 
mucna exilio ri|)iesalias, el oiüo en las fami­
lias se hace hereditario y la justicia se desen­
tiende d", eso. 

lie aquí un lieciio .«singular que prueba ¡a 
tenacidad de los inoios y lo rencorosos que 
.son hasta obtener la venganza. 

Un comerci.-inie inglés, residente en Mo-
gador, al entrar á caballo en la ciudad un 
día de mercado, tuvo la desgracia á pesar de 
sus repelidos «balac», cuidado, apartarse, 
de derribar á un», vieja mora, que al caer 
perdió los dos únicos dientes que le que­
daban. 

Despné-i de seguir al inglés hasta su casa 
llenándole de toda clase de injurias, se 
dirijió á quejarse a! Knid, que en vano trató 
(le calmarla. 

La mora nada qui|o oir, y solo pidió se 
aplicase eó toda su rigor la ley del Talion: 
esto es, qué .se arrancasen al perro cristiano 
dos dientes. 

El Kiid, iudeciso, y creyendo que el tiempo 
le h'iría variar de resolución, la dijo que se 
reiirr ŝe, prometiéndola sé haria lo que de­
seaba; algunos días después volvió á «u pre­
sencia, exigiéadole el cumplimiento de su -
promesa. 

A pesar de to4«t Iw «r|ftnnentM ¿til go­
bernador esponiéndole la djlicultad de aplicar 
d'Qha pesa 4 un .cristiano,, todo fué en vano. •^. 

Cansado ya de oir constantemente fas que­
jas de esta vengativa mñjer, que por todas 
partes le seguía, y deseando terthin'ar un 
asunto que le- era tan desagradable, iiizo 
saber al ingléstas pretensiones de la victima. 

Como es de suponer, el inglés se negó á 
ello, dijbióndole que pagaría con su vida al 
que se ie presentase con tales exigencjias, c ^ 
cuya .resolución, e! Kaidí desesperado, dio 
orden á sus soldados, que impidiesen la 
entrada-á'la susodicha mora. 

—EsláVbien—dijo ella cuando se aperci­
bió de la coiisigna; pueblo que nqui sólo 
hay musulmanes degenei-ados, tvergüenza 
de la i'eligión,» veremos. si el sultán hace 
tan poco caso de la ley de Maboma y se 
niega á hacer justicia á una verdadera cre­
yente. 

Dicho jk hecho, y apesar de su ancianidad 
y d^las cien leguas que dista Fez de boga­
dor, se dirigió á pie é aquella ciudad, y 
un día se la vio aparecer en presencia del 
príncipe de los creyentes y le expuso sus que­
jas. 
. E!jĵ ,yH.ii.;̂ -,̂ .sjt|lliMi UK aconsejó desistiese dfl 

sú'pi'oj^^tó, díf-jéndole la imposibilidad dé 
hacer lo que ella deseaba porque no quería 
couq)romeler por tan poca cosa lus buenas re­
laciones que existían con un país como Ingla­
terra, ofreciéndola .si perdonaba »1 inglés cier­
ta suma, que la sacaría de la miseria en que 
estaba. 

—«No quiero dinero—dijo la mora;—lo 
que yo deseo y pido en nombre del ato. Ko­
ran, son los dientes del cristiano.» 

Difícil era, en ..̂ eMsto, la situación del 
pobre SttUáâ  iwiírdío en vista de tanta obs-
tiWKíióiVr.)^ *«**̂ '̂»̂ " porque el pueblo em-
píha(SÎ *ííí̂ *"ínu''íii' que dispensaba ntAépio-

, v,ASffe|#iífífos infieles que á los veidaderos ere. 
•"'yeiihes.' , -

Deseando evitar (iiî 'coflffficlo, escribió una 
carta al inglés rogándole accediese á la 
justa reclamiK'ioH de li mora, mas negándO' 
se aquél á ello, recibió una segunda en la 
que se le ofrecía, si hacía el sacrificio 4e 


